
    
      
        
          
        
      

    



  	
  	
			 

			
		
     

Dedicatoria 

Dedico este libro a todas las almas valientes que aceptaron compartir sus recuerdos y viajes a través de la regresión.

A cada paciente que confió en mí y permitió que sus historias iluminaran el camino de otros.

Y también lo dedico a todas las almas que buscan su despertar espiritual, su crecimiento y su luz.

Que este susurro llegue a tu corazón y te recuerde quién eres realmente.



    



  	
        
            
             

Epígrafe

 

«El susurro que oyes no viene de fuera…

Es tu propia Alma recordando.

A través del tiempo y las sombras,

la verdad siempre regresa, suave como un eco eterno.

Quien escucha con el corazón, despierta.

Quien recuerda, renace.»

«Escucha…

el susurro del Alma atraviesa las estrellas,

cruza los ríos del tiempo

y toca tu corazón con la luz del recuerdo.

Nada se pierde, todo regresa.»
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Resumen 
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Ante ti tienes un libro tejido a partir de los recuerdos de las Almas. 

Son historias verdaderas de personas que, a través de profundas sesiones de regresión e hipnosis conmigo, Alla Panacea - Hipnóloga, Regresionista, Terapeuta Psicoenergética y Sanadora de Almas, han vuelto a tocar las puertas de sus vidas pasadas. 

En estos relatos cobran vida siglos olvidados, tierras lejanas y destinos entrelazados por hilos invisibles. Cada historia no es ficción, sino una revelación escuchada durante un viaje a otros tiempos y espacios. 

En mi trabajo, guío a la persona hacia un estado de profunda relajación, donde la mente se aparta y el Alma comienza a hablar. En esos momentos emergen recuerdos, de triunfos y errores, de amor y pérdida, de encuentros y despedidas que han dejado huella no solo en el pasado, sino también en el presente. 

Como autora de estas historias, las comparto contigo con profunda gratitud hacia quienes me confiaron sus recuerdos. Este libro no es solo una colección de relatos. Es un puente entre las vidas que fueron y lo que somos hoy. Nos ayuda a comprender que el Alma nunca olvida, y que todo lo que hemos vivido se ha convertido en parte de nuestro camino presente. 

Tal vez, entre estas páginas, tú también reconozcas tu propio reflejo... 

Alla Panacea 
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De la Autora 
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Nací en Moldavia, en una tierra donde cada primavera lleva el perfume de los huertos en flor, y donde la gente guarda en su corazón una sabiduría sencilla: la vida es un camino que el Alma elige mucho antes de comenzar. 

Fue allí, entre ríos tranquilos y campos fértiles, donde escuché por primera vez mi susurro interior. En aquel entonces, aún no sabía que era la voz de mi Alma, llamándome hacia adelante, hacia viajes y descubrimientos. 

Mi camino me llevó lejos de mi tierra natal. Desde hace 26 años vivo en Portugal, un país donde el océano respira eternidad y donde las puestas de sol recuerdan que cada día es una pequeña vida. Aquí aprendí a escuchar a las personas como antes escuchaba al viento y al murmullo de los ríos en mi infancia. 

Siempre he creído que el conocimiento es luz. Por eso, mi recorrido de aprendizaje ha sido largo y diverso. Me gradué en la universidad en Pedagogía y Psicología, para comprender cómo se desarrolla y se despliega la personalidad humana. En Portugal, completé mis estudios en el Instituto de Hipnosis y Regresión, aprendiendo a guiar a las personas a lo más profundo de su memoria, de regreso a sí mismas. En Barcelona estudié 

Biomagnetismo, descubriendo los secretos del equilibrio energético del cuerpo. En el Instituto Japonés de Kioto aprendí Medicina China y diagnóstico, estudié acupuntura, así como las antiguas prácticas de Shiatsu y Seitai-Do, técnicas que restauran la armonía entre cuerpo y espíritu. 

Desde hace más de veinte años practico en Lisboa, ayudando a las personas a sanar no solo su cuerpo, sino también su Alma. Para mí, cada encuentro es un viaje único. Creo que las enfermedades, los miedos e incluso las circunstancias más difíciles no son casualidad, sino pasos en el camino del Alma hacia el despertar. 

La regresión se ha convertido para mí en una herramienta especial. Durante estos viajes profundos, las personas cuentan historias que sería imposible inventar: recuerdos de otras vidas, de amor y pérdida, de la elección de un cuerpo, de una familia, de un país... y de la misión que trajeron consigo a la Tierra. 

Este libro trata precisamente de eso. Aquí encontrarás historias que he escuchado, historias que las propias Almas me han permitido transmitir. No son simples relatos, son susurros de Almas: sinceros, reveladores, a veces agridulces, y a veces radiantes como el amanecer sobre el océano. 

En cada uno de ellos hay una llave, quizás la de tu propia memoria.

Susurro de Almas — 44 Historias 

	Nací para recordar 








	Elegí un cuerpo con síndrome de Down para enseñar amor puro 








	Fui una bruja a la que temían 








	Me convertí en sanadora y pagué el precio 








	Vine para partir a los seis años 








	Fui un guerrero que perdió 








	Vine sin vista para ver la Luz interior 








	Viví en el desierto para escuchar el silencio 








	Fui una madre que perdió a todos sus hijos 








	Vine para enseñar el perdón 








	Fui un artista que veía las almas 








	Elegí una vida sin oído para escuchar el corazón 








	Vine en tiempos de guerra 









	Me Fui Pronto para Cumplir una Promesa 

	Elegí una vida en soledad 









	Fui un sabio en las montañas 








	Viví para morir por otros 








	Fui esclava y encontré la libertad interior 








	Elegí un cuerpo con parálisis cerebral para probar la fuerza del espíritu 









	Fui un músico que sanaba con sonido 

	Vine para unir a dos pueblos 









	Fui sacerdotisa en un templo antiguo 








	Elegí una vida en un cuerpo sin voz 








	Fui sanadora, quemada en la hoguera 








	Vine en el cuerpo de un anciano para decir la verdad antes de partir 








	Fui guardiana de conocimientos antiguos 








	Elegí una vida llena de traiciones 






28.Fui un pájaro pero me convertí en humano 






	Vine para amar solo una vez 








	Fui una viajera sin hogar 









	Elegí el camino a través de la oscuridad 

	Fui poeta que escuchaba el mar 









	Vine para proteger a los débiles 








	Fui sanadora que sanó a un asesino 








	Elegí la vida de una mujer guerrera 








	Fui humana pero recordaba que era un ángel 








	Vine al mundo para construir puentes 








	Fui hija de pescador al borde del océano 








	Elegí una vida para sanar mi linaje 








	Nací con una enfermedad rara para despertar compasión 








	Vine para destruir la mentira 








	Fui una niña que salvó un pueblo 









	Elegí una vida para recordarlo todo 

	Soy el alma que siempre está cerca 









Capítulo 1. Nací para recordar 

Llegué a este mundo en la quietud de la mañana, cuando los primeros rayos del sol aún no tocaban la tierra y el aire era tan transparente como una respiración entre el sueño y el despertar. Mi primer aliento fue ligero, pero llevaba algo más que aire entrando en mis pulmones. Ya sabía que no regresaba por primera vez. 

Mi cuerpo era nuevo, pero mi Alma era tan antigua como las estrellas. Llevaba en mí las sombras y la luz de cientos de caminos, de miles de rostros, voces y miradas. Pero todo eso estaba oculto en lo más profundo, como bajo un hielo transparente. Las sentía, pero aún no podía nombrarlas. 
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Infancia y las primeras sombras de la memoria 

Crecía a los ojos de los demás como una niña común, pero el mundo para mí nunca fue común. A veces, las calles por las que caminaba me parecían escenarios que ya había visto antes. El olor a polvo después de la lluvia de verano podía provocarme una tristeza inexplicable, mientras que el crepitar de la leña en la chimenea me llenaba de una alegría, como si volviera a sentarme junto al fuego con aquellos que ya no estaban. 

En sueños, a menudo me encontraba en lugares demasiado reales para ser fruto de la imaginación: en un jardín donde linternas brillaban entre las ramas de los naranjos; en una sala con columnas de mármol, donde la frialdad de la piedra se sentía bajo mis pies descalzos; en una calle estrecha empedrada, por la que corría riendo... 

Un día, siendo aún pequeña, estaba sentada en el porche mirando el atardecer, cuando de repente el mundo a mi alrededor cambió. Los colores se oscurecieron, el aire se llenó del 

olor a mar y sal. Sentí en la piel la brisa fresca, y en ese momento la memoria se abrió... 
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Primer recuerdo – Una vida junto al mar 

Estoy de pie en un muelle de madera. Llevo un vestido sencillo de lino, húmedo por el dobladillo. En mis manos sostengo una red con peces pequeños. Este es mi hogar, un pequeño pueblo al borde del océano. El viento agita mi cabello y a lo lejos veo una figura, un hombre con una capa oscura. Mi corazón late más rápido. Él regresa de un largo viaje, y sé que ese hombre ha sido mi amor a lo largo de muchas vidas. 

Vivimos un tiempo corto, pero lleno de amor. Un año después, una tormenta se llevó su barco, y con él, una parte de mi Alma. 

Recuerdo el día en que estaba de pie en la orilla mientras las olas arrojaban pedazos de madera sobre la arena. Sostenía en mis manos su amuleto, empapado de sal, y supe: era una despedida. Ese día comprendí por primera vez que el amor no muere con el cuerpo. Se hunde en lo profundo del Alma y espera el próximo encuentro. 
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Segundo recuerdo – Una vida en la sombra 

En otro sueño, o quizá en otro recuerdo, soy diferente. La oscuridad de la habitación está iluminada solo por velas. Llevo ropa negra, el rostro cubierto por una capucha. Soy una bruja en una ciudad medieval. La gente viene a mí en busca de hierbas y consejos, pero me temen. 

Un día, un golpe en la puerta lo cambió todo: venían por mí. En la plaza arde la hoguera. Estoy allí, sintiendo cómo las cuerdas se clavan en mis manos, pero no hay miedo. Solo hay orgullo y un silencio dentro de mí. Sé que este es el final —para el cuerpo, pero no para mí. Mi Alma saldrá del fuego como un ave y volará lejos. 

Ese fuego se grabó en mí, no como dolor, sino como un juramento: nunca más ocultar mi poder, sea cual sea la forma en que renazca. 
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Comprensión 

Cada recuerdo es una llave. Algunas abren puertas a la alegría, otras a las pruebas. Pero sin ellas no sería completa. Al recordar, me reconstruyo como un mosaico y empiezo a entender por qué vine a esta vida. 

Nací para recordar. Para volver a encontrar a quienes amé, perdonar a quienes me causaron dolor y cumplir las promesas que me hice en vidas lejanas. 

Y quizá tú, que lees estas líneas, también sientas este llamado. Tal vez reconociste en extraños unos ojos familiares, o en lugares antiguos, algo tuyo. Quizá tú también viniste aquí para recordar. 

Si es así, este libro es nuestro camino común. Aquí te contaré historias guardadas en lo más profundo de las Almas, para que puedas escuchar tu propio susurro... 

Epílogo del capítulo 

Aquella noche, cuando terminé de escribir estas líneas, me senté largo rato junto a la ventana y miré el cielo. La noche estaba clara y las estrellas brillaban con tal intensidad que parecía que querían recordarme: «No estás sola. Siempre has sido parte de algo más grande.» 

Quizá ese sea el verdadero sentido del camino: no solo recordar el pasado, sino reconocer la eternidad en cada instante del presente. Cada vida no es ni un principio ni un final, sino una ola en el océano infinito de la existencia. 

Y si estás leyendo estas palabras, debes saber: 

tu Alma también recuerda. Solo espera el momento en que le permitas hablar. 

Capítulo 2. Elegí un cuerpo con síndrome de Down para enseñar el amor puro 

Recuerdo el momento en que estaba en el umbral entre dos mundos. 

Ante mí se abrían innumerables caminos: podía elegir cualquier cuerpo, fuerte, esbelto, brillante según los estándares humanos. 

Pero mi mirada se detuvo en uno, un cuerpo pequeño cuyo corazón ya cantaba al amor, aunque aún no había nacido. 

Sabía: en él no me convertiría en una gran erudita, no escalaría montañas, no ganaría carreras. 

Pero en él podría tocar el alma de las personas de una forma que hacía mucho habían olvidado, sin condiciones, sin cálculos, sin máscaras. 

Una conversación antes de nacer 

”¿Entiendes lo que esto significa?” preguntó la suave voz de mi Guía. 

“Tu rostro será diferente, tu mente, distinta. El mundo puede ser cruel.” 

“Lo sé,” respondí. “Pero veo en sus corazones un hambre de sencillez, de luz, de sinceridad. 

Han perdido la capacidad de amar sin miedo. 

Yo puedo recordarles cómo.” 

El primer aliento 

Llegué al mundo entre lágrimas y sonrisas. 

En los ojos de mi madre, un amor inmenso y una suave preocupación. 

En los ojos de mi padre, incertidumbre mezclada con esperanza. 

Desde el primer momento, sentí que mi misión había comenzado. 

Abrazaba, reía, me acercaba a las personas, y cada vez que mis pequeñas manos tocaban sus mejillas, algo en ellas se ablandaba. 

Un recuerdo de otra vida 

Yo ya había estado aquí antes. 

En otra vida tuve un cuerpo fuerte, hermoso y una mente brillante. 

Pero pasé de largo ante muchos corazones, absorbida por mis propias metas. 

Veía el dolor en los ojos de la gente, pero temía detenerme, temía que el amor frenara mi paso. 

Al final de esa vida, me encontré sola. 

Y entonces, más allá del velo, comprendí: los únicos momentos que realmente importaban eran aquellos en los que amé y me dejé amar. 

Mi camino en este cuerpo 

Ahora veo el mundo de otra manera. 

Me río cuando quiero reír. 

Lloro cuando mi corazón rebosa. 

No escondo mis sentimientos, y eso desarma a los demás. 

A menudo la gente me dice: “Hay algo especial en ti, una cierta luz.” 

Pero no es “algo”, es amor puro, el que traje conmigo desde el Hogar de las Almas. 

Sé que a veces hago que la gente se detenga y piense. 

Cuando alguien tiene prisa y yo camino despacio, se detiene. 

Cuando alguien lleva una máscara, mi abrazo la vuelve innecesaria. 

Cuando alguien está cansado de la vida, mi sonrisa lo devuelve a sí mismo. 

El sentido de mi elección 

Elegí un cuerpo con síndrome de Down porque es perfecto para enseñar a las personas la verdad más grande, amar de manera sencilla. 

Amar no por los logros, no por la belleza, no por la inteligencia, sino porque todos somos almas nacidas de la misma luz. 

Si estás leyendo estas palabras, quizá hayas conocido a alguien que te recordó esta verdad. 

Tal vez fui yo. 

O tal vez fue otra alma que también eligió un cuerpo especial para regalarte un encuentro con el amor puro. 

Capítulo 3. Yo fui la bruja a la que temían 

Recuerdo aquella elección, no fue tomada por poder, sino por conocimiento. 

En el mundo de las Almas, me encontré en una encrucijada entre dos caminos: uno, tranquilo y seguro, llevaba a una vida sencilla en la Tierra; el otro, oscuro y espinoso, me prometía las llaves de misterios que mi Alma anhelaba descubrir. 

Elegí la oscuridad, no como maldad, sino como profundidad. 

Una oscuridad donde se podía escuchar el susurro más leve de las hierbas, el suspiro de la luna en la noche, el latido del corazón de la tierra. 

Antes de nacer 


-  Te temerán, dijo mi Guía. 

-  ¿Por qué? pregunté. 

-  Porque verás más que ellos. Y las personas suelen temer lo que no pueden comprender. 



Acepté aquello. Sabía que mi conocimiento no sería para todos. Vine a un lugar donde el bosque era denso y las noches, largas. 

Recuerdos de esa vida 

Nací en un pequeño pueblo al borde del bosque. Mi madre conocía las hierbas, mi padre era un cazador silencioso. Desde pequeña, sentía que los árboles me susurraban, que el viento traía mensajes secretos, que el agua del pozo reflejaba no solo rostros, sino destinos. 

A los diez años ya sabía detener una hemorragia, bajar una fiebre y calmar el alma con hierbas y palabras. La gente venía a verme en secreto, trayendo huevos, miel, tela a cambio de mi ayuda. Pero por la mañana, al cruzarse conmigo en la calle, apartaban la mirada. 

Miedo y reverencia 

Me temían. 

No a mí como persona, sino a lo que representaba. 

Era un espejo donde se reflejaban sus sombras, sus deseos ocultos y sus miedos. 

Soñaba con enfermedades antes de que aparecieran. Podía nombrar a la persona que llamaría a su puerta. A veces advertía, y eso salvaba vidas. A veces callaba, sabiendo que el conocimiento no siempre debe preceder a la experiencia. 

El juicio 

Un día, una enfermedad azotó el pueblo. Las personas morían en tres días. Yo conocía una hierba que crecía en el pantano capaz de detenerla, pero necesitaba tiempo. 

En lugar de esperar, vinieron a mí con antorchas. Sus ojos estaban llenos de terror y desesperación. 


-  ¡Tú trajiste esto! gritaban. 

-  No, vine para detenerlo, respondí, pero mis palabras se perdían en el rugido del miedo. 



Me ataron y me encerraron en un granero. Esa noche, escuché golpes en la puerta, era una anciana a la que había salvado tiempo atrás. Me liberó y juntas fuimos al pantano. Trajimos la hierba, preparamos la poción y la enfermedad retrocedió. 

Pero a la mañana siguiente, al caminar por el pueblo, la gente seguía apartando la vista. Salvados, pero aún asustados. 

Muerte y revelación 

Morí tranquilamente, en mi casa, rodeada de gatos y hierbas secas. Nadie vino a despedirse, salvo algunos niños a quienes alguna vez enseñé a trenzar coronas de flores. 

Cuando regresé al Reino de las Almas, pregunté a mi Guía: 


-  ¿Por qué me temieron tanto? 

-  Porque les recordaste que hay cosas en el mundo que no pueden explicar. Y lo que no se puede explicar, o se venera, o se quema. 



El propósito de esa vida 

Ahora lo entiendo: mi propósito no era ser comprendida. Era plantar semillas de conocimiento que solo germinarían cuando llegara el momento. 

Sí, fui la bruja a la que temían. Pero también fui la que sostenía la luz, incluso cuando a ellos les parecía oscuridad. 

Y si hoy, al leer esto, sientes que el mundo teme tu fuerza, recuerda que quizás estás aquí para enseñarles que el miedo no es más que la sombra de la luz. 

Capítulo 4. Me convertí en sanadora y pagué el precio 

En el Reino de las Almas existe un silencio que ni siquiera el aliento del Universo puede alterar. 

Allí, junto a un lago tan claro como el cristal, me encontraba cuando se acercó mi Guía. 

Sus ojos eran tan profundos como el infinito, conteniendo a la vez estrellas y lágrimas. 


-  ¿Estás lista para tomar el camino de la sanación? - me preguntó. 

-  Sí, quiero llevar la luz allí donde reina el dolor. 

-  Debes saber que este camino te costará caro. 

-  Acepto el precio, respondí, sin saber aún que, en un cuerpo humano, ese precio se siente de forma distinta,  intensa, ardiente, como un metal al rojo vivo al que nunca llegas a acostumbrarte. 



Infancia. Las primeras señales 

Nací en un hogar impregnado del aroma de hierbas secas y pan caliente. 

Mi abuela solía decir que yo tenía ojos que ven más allá. 

A los tres años ya hablaba de que las personas podían enfermar no solo en su cuerpo, sino también en su corazón, y que a veces la enfermedad era el grito de un Alma esperando ser escuchada. 

Cuando acariciaba a un gato enfermo, se dormía y al día siguiente se despertaba comiendo de nuevo. 

Cuando sostenía la mano de un anciano que vivía en dolor constante, su rostro se suavizaba con una leve sonrisa. 

Pero empecé a notar algo extraño: después de cada contacto sanador, sentía un peso dentro de mí, como si hubiera absorbido la sombra de la otra persona en mi propio corazón. 

El camino del reconocimiento y las pruebas De joven, comencé a ayudar a las personas abiertamente. 

Madres con hijos enfermos, ancianos cuya llama interior se había apagado, mujeres que habían perdido toda esperanza venían a mí. 

Hilos invisibles me unían a su dolor, y a través de mí fluía una fuerza que apenas comprendía. 

Pero el poder no atrae solo gratitud. 

Algunos me llamaban un regalo de Dios, otros una hija del Diablo. 

Una sola mirada podía contener tanto admiración como miedo. 

Los rumores crecían, y comprendía cada vez más que el don de sanar era un puente entre el mundo de la luz y el de las sombras,un puente que cruzaba sola. 

El precio 

Pronto entendí que sanar es un intercambio. 

Para dar luz a alguien, debes entregar una parte de ti misma. 

Cada día absorbía el peso del sufrimiento ajeno, y aunque los sanaba, llevaba dentro de mí la huella de su dolor. 

Al principio fue solo cansancio y noches sin dormir. 

Luego, comenzaron a visitarme enfermedades, como si las atrajera para aprender a curarlas. 

Los seres queridos empezaron a alejarse, unos por miedo, otros por no entender. 

Recuerdo con claridad un día en especial: después de trabajar para sanar a un niño al que los médicos habían abandonado, sentí que algo se rompía dentro de mí. 

Había un vacío, como si toda mi fuerza vital se hubiera volcado en él. 

Y comprendí entonces, el verdadero precio es dar, sabiendo que no todos los dones serán devueltos de manera visible. 

La soledad de un sanador 

Un sanador siempre está un poco solo. 

No porque no sea amado, sino porque pocos pueden caminar con él hacia la profundidad del dolor que debe atravesar. 

En los momentos de silencio, me sentaba junto a la ventana, miraba la luna y me preguntaba: ¿Cuántas vidas más viviré pagando este precio? 

A veces quería detenerme, ocultar mi luz. 

Pero cada vez que esos pensamientos me visitaban, un Alma, en forma humana o en sueños, venía a mí y susurraba: 

Una vez más. Una persona más. Un corazón más. 

Reflexión del Alma 

Ahora, en el Reino de las Almas, comprendo: 

el precio nunca fue un castigo, sino la matrícula en la escuela del conocimiento. 

Aprendí que detrás de cada enfermedad hay una historia, detrás de cada dolor una lección, y detrás de cada pérdida, un nuevo significado. 

No fui sanadora porque supiera reparar cuerpos, sino porque podía tomar una mano en la hora más oscura sin apartar la mirada. 

Y quizás esa sea la forma más pura de sanar. 

Si lees esto y temes entregarte al mundo, debes saberlo, sí, habrá un precio. 

Pero la recompensa no se compara con nada: verás nacer la luz desde la oscuridad más profunda. 

Capítulo 5. Vine para irme a los seis años La eternidad no se mide en años. 

A veces, toda la misión de un alma cabe en unas pocas respiraciones, en unas cuantas auroras y en el eco de la risa de un niño. 

Yo sabía que mi camino sería corto. 

Lo sabía incluso allí, en el mundo de la luz, cuando me encontraba ante mi Guía. 

Su mirada se detenía en mí, como evaluando si realmente estaba preparado. 


-  ¿Entiendes que seis años terrenales son solo un instante? 

-  Sí. 

-  Has elegido a unos padres que te amarán como si hubieras venido para quedarte siempre. Pero tu partida será su prueba, una que los cambiará para siempre. 

-  Esa es mi misión, respondí. Vengo para enseñarles a valorar la vida de otra manera. 



Nacimiento 

Mi cuerpo era pequeño pero fuerte. 

Llegué al mundo en un cálido día de primavera, cuando el perfume de los manzanos en flor entraba por la ventana abierta de la maternidad. 

Recuerdo la primera vez que la vi, mi madre. 

Sus ojos tenían a la vez alegría y temor, como los de toda mujer que acaba de entregar su alma al mundo. 

Yo era un hijo esperado, deseado por largo tiempo. 

Con mi presencia, sus preocupaciones se disolvían, y mi padre sonreía incluso después del día más duro. 

Me dieron un nombre que sonaba a ternura, y con él, toda la calidez de sus corazones. 

Seis años de luz 

Mi infancia fue como una cadena de celebraciones. 

Horneábamos pasteles los domingos, corríamos descalzos por la hierba, construíamos fuertes con cojines y contábamos cuentos a la luz de las velas. 

Reía con una risa que hacía vibrar las paredes, y hasta el tiempo parecía detenerse para escucharla. 

Pero junto con la alegría, también traía lecciones. 

A menudo hacía preguntas demasiado profundas para mi edad: 


-  ¿Por qué la gente se lastima si todos quieren ser felices? 

-  ¿Por qué no se puede detener el tiempo? 



Ellos reían, pensando que era simple curiosidad infantil, pero yo sabía, nuestro tiempo juntos tenía un límite. 

La noticia del final 

Mi cuerpo empezó a cansarse. 

Primero fueron pequeñas enfermedades, luego largas noches con fiebre y un silencio en mis ojos. 

Mi madre lo notó primero. 

Me tomaba la mano con fuerza y repetía: 

- Te vas a poner bien, mi sol. 

Pero yo conocía la verdad. 

No había venido para quedarme. 

Había venido para plantar en sus corazones la semilla de un amor tan profundo que viviría mucho después de mi partida. 

El último día 

Era un día cálido y soleado. 

Paseábamos por el jardín y le pedí a mi madre que me contara una historia, la misma que inventó mi primera noche en casa. 
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